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TOLEDO 
Revista semanai de Arte. 

A R T E E H I S T O R I A 
Se trata de defender al Toledo artístico, al Toledo único, que no puede ser de otra manera por razones tan sencillas que no ignoran 

sino los imbéciles o los más ignorantes. 
Y es lógico anhelo y no imposible de realizar, pero que no todos sienten, o no dicen sentir, y que claro, por eso mismo, se separan de 

nuestro lado. 
No nos importa, completamente solos, - n o s referimos a la Prensa local—que no lo estamos, seguiríamos batallando sobre lo mismo, y 

aunque el absurdo silencio de todos nos convenciera de que falta lo elemental para la regeneración de los pueblos y de las personas, no 

desmayaríamos en nuestra tenaz campana—inútil entonces—contra la barbarie y la locura de una raza que quiere destruir, aniquilar grose-

ramente, las mejores joyas arquitectónicas, el arte más refinado con la más hermosa historia de un pueblo. 

Que se atreven a profanar lo más grand; , lo más bello: a Toledo. 

El Marqués de la Vega Incláa. W¿ l E 

Con este i lusire prócer, que tan to ha 

iaborado por Toledo, se han cometido 

fa l tas que estamos obligados a s u b s a n a r 

y a evitar radicalmente en lo sucesivo. 

É l ha luchado con fe y en tus iasmo por 

nuestro pueblo; él ha puesto al servicio de 

su labor su esfuerzo moral y mater ia l , 

creando nuevos monumentos , p ropagando 

el turismo, res taurando lo típico. Dando 

más impulso, consiguiendo éxitos en sus 

gestiones que son éxitos nuest ros . 

N o precisamos d e deta l lar su labor 

que todos conocen. Pues bien, a este g ran 

patriota n a d a se le ha hecho, n i n g u n a 

p rueba de agradecimiento ha l legado a él; 

y esto es absurdo . 

E l pueblo debo interesarse y nombrar le 

su hijo adoptivo. Bien lo merece. 

¿No hay n ingún Concejal que exponga 

y defienda esta idea, just ís ima cual ningu-

na otra? 

Seguimos publicando el segundo 

informe del Sr. Conde de Cedillo, 

del que hemos de tratar después 

con el cariño y la atención que 

merece. 

varios p e toean 
al irte ¡ a la Historia 

Mencionados quedan los hechos con-
cretos que la Comisión de la ta ent re los 
que vienen cont r ibuyendo a despojar a 
Toledo de su peculiar fisonomía, y fuerza 
es reconocer que en la mayor par te de los 
casos la denuncia es just if icada. As í , 
pues, las re formas u r b a n a s pe rpe t r adas 
en Zocodover, en-el muro izquierdo de la 
cuesta del Alcázar , en el Arco de la San-
gre y en el exterior del Monaster io de 
S a n t a F e , por fuerza han de merecer las 
censuras de toda persona de buen gusto , 
y, ciertamente, la Academia de ia His to r ia 
no puede escat imarlas. E n lo que toca a 
derribos y muti laciones de edificios y 
restos artísticos, ciertos son varios de 
ellos, y de lamentar es, sin du la, la des-
aparición del an t iguo Hospitiil deS: in t iago 
de los cabal leros y de la vieja Ganiceria 
mayor y la de a lgunos f r egones del des-

pedazado «ceairo» o «anfiteatro» romano 
que existió en el ar rabal de las Covachue-
las. Pero, con todo, debe advert i rse que 
varios de estos hechos no son recientes, 
antes ocurrieron bas tan tes años ha, y que , 
por lo tanto , no pueden cargarse a la 
cuenta -de los flamantes per tu rbadores del 
aspecto arqueológico de Toledo. Cuan to 
a la l lamada. Torre del Hierro, que se 
supone desapareciila, es lo cierto que sigue 
en par te existiendo, bien que desmocha la 
y des t inada a encerraderos de cabras , que 
contr ibuyen a su cons tante y seguro dete-
rioro. Y cuanto el in tento de dest rucción 
de un arco mudéjar del an t iguo palacio de 
Tras tamara , no es menos cierto que conti-
núa también en pie para atest iguar, como 
tan tas obras he rmanas suyas , el exquis i to 
gusto de los alarifñ-i y decorailores mudé-
jares de la ciudad del T a j o en los ú l t imos 
siglos de ¡a Edad Media. 

L a m e n t a b l e en sumo grado es la des-
aparición y la mutilación de edificios más 
o menos monumenta les y aun de aquel los 
otros que, sin serlo, realzan el gra to ca rác -
ter de poblaciones arqueológicas de tan 
alto valor como Toledo. La Academia lo 
lamenta como quien tnás pueda l amenta r -
lo. Pero no le es dado comprender en u n a 
general condenación y ana tema toda des-
aparición de edificios por el sólo hecho de 
que éstos sean viejos y cuando la s u p r e . 
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sión aconsejan razones respetables que 
afectan al sagrado (lela propiedad publica 
o pr ivada y que en nada pugnan con los 
fueros del Arte y de la Historia. 

En este caso se hal la seguramente el 
proyectado derribo del llamado «barrio 
judío», existente en el Cerro de la Virgen 
de Gracia, del cual más bien puede decirse 
que noexiste, que tan maltrecho y arruina-
do está. N o tiene por qué la Academia in-
tentar el estudio de esos mil restos caracte-
rísti:;os visigóticos, árabes y de los siglos 
X I V , X V I y X V I I que en el tal barrio 
se dan como patentes y que el visitante no 
descubre j)or p;irte a lguna . Pa ra emitir 
dictamen acerca de la conveniencia de 
conservar o de suprimir el mentado barrio 
con vista de los aspectos histórico, artís-
tico e higiénico, el Mini.sterio de Ins t ruc-
ción pública solicitó poco há el concurso 
de las Reales Academias de la Historia» 
de Bel las Artes y de Medicina, y reciente 
está el informe dado al Ministerio en 29 de 
Knero del corriente año por los tres dignos 
Académicos que formaron la Comisión, y 
en el cual se reduce a su justo valor el del 
repetiilo barrio. 

Giró la Comisión académica dos dete-
nidas visitas al barrio de la Virgen de 
Gracia, cuyo proyecto de desaparición 
viene siendo tan controvertido, y he aquí, 
en resumen, el resultailo obtenido: « L a ' 
Comisión informante—son pa labras to-
madas del mismo informe oficial — no ha 
encontrado en su primera visita a la parte 
de su vertiente a que afecta la reforma, 
edificio a lguno que ya por los incontro-
vertibles sucesos en él acaecidos, ya por 
su típica disposisión y es t ructura , ya por 
su valor artístico, merezca conservarse». 
En su visita segunda a Toledo, «la Comi-
sión dedujo —siguen siendo pa labras 
del informe—que no hay en la parte del 
cerro a que afecta la reforma monumento 
alguno de interés en su conjunto, ni tam-
poco restos visigodos, árabes, góticos o 
clásicos de importancia suficiente para 
aconsejar la conservación del barrio en su 
mísero estado actual». Y ya al final de su 
informe, la Comisión dictaminadora recoge 
su pensamiento afirmando- «Que no exis-
ten recuerdos históricos de bas tante im" 
portancia, ni se conservan restos art íst icos 
de mérito suficiente para oponerse a la 
erección del mencionado parque—(el pro-

yectado por el Colegio de Doncel las)—y 
que, por el contrario, la realización de éste 
se impone con urgencia como ley suprema 
de salubridad pública, a la que es forzoso 
sat isfacer con toda preferencia». 

A u n q u e no tocan ¡\ los linderos de la 
estricta actual idad, la Academia no se 
sustrae a apreciar, desde el aspecto histó-
rico y prescindiendo del legal, otros dos 
hechos denunciados por la Comisión de 
Monumentos en su escrito, a saber: la 
edificación de unos ventorros en terrenos 
del circo romano y la plantación de árbo-
les dentro de la jnisma área con ilestino a 
jardín escolar. Lo primero constituyó un 
atentado contra el sentido histórico-arqueo-
lógico, pues a más de haberse con ello 
deilicado una parte de aquel suelo a uso 
tan ajeno e impropio, se ocultó a la vista 
con^un bárbaro e intolerable pegote el 
único arco hoy existente. Lo segundo, o 
sea la creación del jardín escolar, tiene, 
entre otros, el inconveniente de que con 
ello se dificultan cualesquiera intentos de 
excavaciones arqueológicas que metóilica-
mente debieran l evarse a cabo en toda la 
extensísima área del circo; pero ha tenido 
la ventaja de que, cerrado el janlín con 
a l ambrada ,ya no se cobijan en las bóvedas 
y covachas del circo, como antes solían 
hacerlo, gentes baldías y t rashumantes , 
con que los retios u=lán menos amenaz-idos 
de total destrucción. 

Merece atención especial la idea de la 
ComisióiL de Monumentos, proponiendo 
como remedio para los males que se 
observan, y a fal ta de disposiciones legales 
que atajen los daíios inferidos a la Histo-
ria y al Arte toledanos, la declaración de 
Toledo como monumento nacional. Noble 
y levantada es la idea y generosos son 
los móviles que la han dado vida, pero si 
bien en ella se medita su ejecución no 
parece deber recomendarse, y en caso de 
que se convirtiera en realidad, es de temer 
que ni Toledo ni el Arte ganar ían mucho 
con ello, y que en cambio habr ían de surgir 
dificultades que complicarían el asunto. 
Ent iende la Academia que declarar sin 
distingos a Toledo monumento nacional 
sería inconveniente al Es tado y a la misma 
ciudad del Tajo. Cuanto a lo primero, 
salta a la vista la pesadumbre que para el 
Erario público supone el sostenimiento 
de nuestros numerosos monumentos decla-

rados nacionales, que hoy pasan , cou bas-
tante, de ciento; notoria es la escasez 
de recursos de que adolece el Es tado 
para acudir a tales atenciones y patentes 
los efectos que en muchos monumentos 
nacionales se han dejado sentir por su 
misma condición de nacionales, an te la 
carencia de numerario para su debida 
conservación y las inevitables pausas y 
dilaciones propias del expedienteo. Pues 
¿qué ocurriría si a tan gran número de 
monumentos mal atendidos se atiadiera 
uno que vale por todos ellos, es a saber , 
la ciudad de Toleiio' en masa, con sus 
puentes y torreones y su triple murado 
recinto y su-i c incuenta templos y sus 
veinte conventos y sus viejos pa 'acios y 
sus establecimientos docentes y benéficos 
y de otros órdenes y todos sus edificios 
p irticulare.s? La declaración supondr ía , 
entre otras cosas, una onerosísima carga 
más para el Estado, una ley que en gran 
parte qued.iríii incumplida, una cons tan te 
pugna de intereses encontrados, respeta-
bilísimos mucho-; de ellos. Repecto de la 
ciuilad, los resultados favorables serían 
por lo menos muy dudosos. Toledo, mo-
numento nacional, supondr ía para la ciu-
dad una dictadura artíst ica que , aun 
revestida de este noble adi tamento, no 
dejaría dese rd ic tadura , con todo el cortejo 
que ella supone; es a saber: tutela per-
petua, dejación de derechos, eclipse de la 
libertad, pérdida de la individual idad, 
enervamiento de las pro()ias fuerzas , res-
tricción de la part icular iniciativa, tr iunfo 
de la centralización en el peor de sus 
aspectos, y, por fin, negación de la misma 
Historia, que no es es tancamiento y muerte, 
sino, por el contrario, movimiento y desen-
volvimiento y renovación y vida 

La Academia no sólo reconoce, sino 
que proclama a Toledo gloria de la His-
toria y del Arte patrios, prodigio de inten-
sidad estética y de carácter, ciudail única 
e incomparable; pero reconoce y afirma 
asimismo que no todo lo que hay en 
Toledo es materia monumental , histórica o 
artística; que antes que perjudicarse, To-
ledo ganar ía con la supre.^ión o sustitución 
de edificios y de restos y detritos y detal les 
que nada tienen de históricos, de art ís t icos 
ni de arqueológicos; que los c iudadanos de 
Toledo y la vida toledana tienen sus 
fuero-; que si la gloriosa tradición secu-

C O M P A Ñ ^ œ L O N I A L 

C h o c o l a t e s , C a f é s , T e s , Tapir:) c a s . 
Depósito general: Mayor, 18, Madrid. 
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lar es la Historia del ayi^r y hay que res-
petarla , hay tainbiéii que reconocer, res-
petar y est imular la actuación del legítimo 
Progreso, que es la His toi ia del mañana . 

L a conservación de la Toleflo histórica 
no debe Karse tan sólo a la acción oficial, 
aunque esta acción deba auxil iar a la 
par t icular y c iudadana con un prui lente 
intervencicnismo que hoy en día, des-
acredi tadas ya las viejas teorías cruda-
mente individualistas, es muy de desear 
en muchos de los aspectos que integran la 
vida nacional. Y al llegar aquí es forzoso 
repetir a lgo recientemente dicho a esa 
Superior idad por la Academia en una 
comunicación que, motivada por otra de 
la Concisión de Monumentos li¡stóri<!os y 
aitíáticos de Toledo, su fecl i t en 19 de 
Mayo de 1913, dirigió nuestro Ins t i tu to a 
a ese Ministerio en Ene ro del corriente 
año. En aque la comunicación reconocía 
la Academia que la legislación actual y el 
vigente Reglamento délas Comisiones pro-
vinciales de monumentos carecen de dis-
posiciones apl icables a evitar las p rofana-
ciones artísticas en edificios part iculares; y 
a más de esto, que el asunto ofrece sus 
dificultades por los conflictos que podrían 
surgir con la aplicación de de terminada 
ley restrictiva que pugnase con los de r t -
chos propios de la propiedad pr ivada. Y 
la Academia añad ía en su referida misiva 
los siguientes párrafos , que aqu í se repro-
ducen por ser también de directa aplica-
ción al asunto de que se t rata, ya que no 
idéntico, iTiuy semejante al que motivó la 
comunicación anterior: 

«Remedios más eficaces que el de las 
disposiciones oficiales, con las que se 
espera todo de la intervención del Es tado , 
serían la difusión de la Cul tura y la edu-
cación social de carácter artístico que , en 
Toledo, como fuera de Toledo, t ienen 
mucho camino que recorrer todavía . Pero 
como éstos son remedios lentos y que se 
compadecen mal con los apremios de una 
dolencia aguda , fue rza será que de algtin 
modo se suplan con la acción g u b e r n a -
tiva dentro de lo consentido por la legis-
lación vigente. P o r fo r tuna , cuat i to a lo 
que a Toledo respecta y contra lo que 
pudiera creerse en vista de la suerte que 
corriera la comunicación dirigida por la 
Comisión de Monumen tos al A lca lde -P re -
sidente del Ayun tamien to de la I m p e r i a l 

Ciudail, en e! mismo seno ile aquel la 
Corporación ha surgido la protesta contra 
los excesos de la renovación descomedida. 
E n la sesión del 26 de Ene ro del pasado 
año . el Concejal y Ten ien te de Alca lde , 
D. Teodoro de San Ro nán , presentó u n a 
impor tante moción encaininada a de fender 
la riqueza artística de Toledo y a evitar 
los a tentados contra el carácter peculiar 
de la c iudad , en la que so proponía el 

n o m b r a m i e n t o de una Comisión especial 
compues ta por los Concejales que por sus 
aficiones, apt i tudes y profesiones se con-
siderasen más aptos para formarla , y que 
había de ser cotistante vigía y centinela 
para defensa de la Histor ia y del Ar te 
toledanos. El nombramiento de esta Comi-
sión poilría legalmente l levarse a efecto 
en conformidad con el art. 61 de la Ley 
municipal, segiin la cual los Ayun tamien-
tos puedan nombrar , cuando lo est imen 
conveniente, Comisiones especiales elegi-
das como las permanentes y que cesarán 
concluido que sea su encargo. Segiin la 
referida mocion, esta Comisión habr ía de 
mantener relaciones con la provincial de 
Monumentos, con las Escuelas de Ar te s 
industr ia les , .Pa t rona to del Museo del 
Greco y demás ent idades de carácter cul-
tural que pu lieran auxil iar la en sus t ra-
bajos. Acordóse crear la Comisión y, en 
efecto, f u é nombrada , componiéndose de 
siete Concejales, bajo la presidencia del 
autor de la moción, Hr. San Román . D e s d e 
entonces la Comisión f u n c i o n a y l abora 
para la consecución de los finesa q u e debe 
su existencia; y este mismo hecho, que 
habla en favor del Ayuntamien to do Tole-
lio y que hace concebir buenas e spe i an -
zas en cuanto a la mejor conservación de 
la Toledo histórica y artística, faci l i ta su 
cometido al que suscribe, quien, en consi-
deración a lo hasta aquí expuesto , some-
te a la aprovación de la Academia el 
siguiente proyecto de acuerdo: 

«Reconociendo la Rea l Academia de la 
Historia la conveniencia y aun la necesi-
dad que existe de que la ciudad de Toledo , 
verdadera metrópoli histórico-artística de 
España , no siga perdiendo su pecu iar 
fisonomía, de que impremedi tadas refor-
mas u r b a n a s van desposeyéndola , la Aca-
demia acuerda dirigirse al Sr . Ministro 
de Ins t rucción Pfíblica y Bel las Ar tes 
interesándole para que la Superior idad se 

dirija al Alca lde-Pres iden te del Ayun ta 
miento de Toledo previniéndole que en la 
resolución de los expedientes de reformas 
y modificaciones u rbanas en el exterior de 
los edificios de la c iudad, ent ienda en todo 
caso una tJomisión especial, con arreglo a 
lo que autoriza el art . 61 de la Ley muni-
cipal vigente, la cual Comisión se asesora-
rá, cuando lo crea oportuno, de la Comisión 
provincial de Monumentos históricos y ar-
tísticos, y p ropondrá a la autoridad local 
lo que estime conveniente con el objeto de 
que, sin menoscabo del sagrado derecho de 
propiedad, los intereses de la His tor ia y 
del Arte toledanos que, en el más hondo 
y espiritual sentido, son intereses naciona-
les, puedan quedar siempre a sa lvo». 

La Academia, que en su j u n t a ordina-
ria de 9 del pasado linero, tuvo a bien 
aprobar y hacer suyo el informe del ponen -
te (jue su-icribj, m^tivrtdo por un asun to 
cuyas conexiones con el que ha dado 
origen a este nuevo informe están bien 
patentes, resolverá, como siempre, lo m á s 
acertado. 

Emitidos por su autor estos dos I n f o r -
mes, la Academia los hizo suyos, a p r o b á n -
dose por unanimi lad, y sin discusión 
a lguna , en todas sus pa i tes . 

Madrid, 9 de Abril de 1915. 

» • • j n o j S B s a a j H a a B a a a f l a a f l s H B B a a a a a a H a i a a 

DEL REY IMrELICE 

H a b í a n terminado los días de luto im-

puestos por la muerte de F e l i p e I V ; las 

r iendas del Gobie rno se ha l l aban en ma-

nos de la madre del Pr íncipe . 

Se habían reanudado las in te r iumpidas 

representaciones eu el «Coliseo». Res tos 

de las compañ ía s de autores , d isuel tas en 

Madrid con motivo del cierre de los «co-

rrales de comedias», se de ten ían en Tole -

do, donde «lucían su ingenio casi de ba l -

de»; pues con poder a tender a sus p e r e n -

torias necesidades tenían bas tan te . 

Resuci taron las tragedias de Luperc io 

de Argensola ; pero Toledo no acogió 

bien esta dramática; no necesitaba d e las 

emociones que producían las obras de^ 

RAMÓN MARÍA DELGADO 
Núñez de Area , 23 , Teléfono 10.—TOLEDO 

o * « C O t M S U L ' I O K E S 

D o c t o r F e r n á n d e z - C r i a d o 

Del Hospital de San Juan de Dios, de Madrid. 
Eiiferraed.^des secretas y de la piel. Los domingos de 11 a 1 y de 3 a 5. 

Radioterapia, Electroterapia, Galvanocaustia, Endoscopia, Masaje vibratorio. Corrientes eléctricas farádicas y galváni-
cas. Inhalaciones de ozono contra la tos ferina. Análisis químicos. Idem microscópicos. Inyecciones de tuberculínas, de 

Neosalvarsán (914) y de salvarsán (606). 

Gonsulíorio-Glínica Operatoria 
I V l É O I t 

D o c t o r D e l g a d o 

Del Hospital de San Juan Bautista. 
Medicina y Cirugía general. Todos los días, menos los domingos, de 3 a 5, 
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secretario de María de Austr ia , y aquel las 

compañías hubieron de continuar su pere-

grinación con rumbo al reino lusitano. 

Gozaba más el pueblo, en la «Gasa de 

Comedias», con las producciones de nues-

tros clásicos, y volvieron a escena los sa-

ladísimos entremeses de Benaven te y las 

obra-i de Gabriel Moneada, y Toledo, que 

sentía verdadero amor a las obras de estos 

dos hijos predilectos, no cesaba de ap lau-

dir ni se causaba de presenciar tales pro-

ducciones. 

La Iglesia, que se adher ía al júbi lo del 

pueblo, tuvo el buen acierto de elegir para 

el día de la Virgen del Sagrario, la oda 

latina que escribió Monea la en 1616 para 

las fiestas de dedicación a tan excelsa 

Pa t rona . 

Hue lga decir cómo acogería Toledo la 

determinación del Cabildo Catedral ; y 

cuando en Toledo se d is f ru taba con tan 

morales diversiones; cuando el pueblo y la 

Iglesia aprovechaban cuantas ocasiones 

se presentaban para procurarse expansión 

y regocijo, honrando a la par la memoria 

de los toledanos; el día mismo en que 

había de ponerse en escena la obra de 

Moneada: «La espuela de amor los celos», 

el justicia mayor hace conocer al pueblo, 

por boca del pregonero, «la orden más 

escandalosa y sin ejemplo en los anales 

de las naciones.» La Rf ina Regente , de-

cía: «Mando que las comedias cesen ente-

»ramente hasta que el Rey , mi hijo, tenga 

»[¡dad bastante para gustar de ellas » Y a 

estas frases, transcritas por Viardort , aña -

día, como comentario y muy opor tuna-

mente, un preclaro historiador toledano: 

«¡Entre tanto qué no vea el pueblo más 

espectáculo que los autos de fe.» 

Y no fal taron, no, en este reinado; los 

autos de fe fueron los que i uminaron y 

dieron brillo, con los fuegos de sus in 

mensas hogueras, a la Regencia de la fa-

vorita de Valenzuela , a los Regios desig 

nios del degenerado Carlos I I , a la des-

ü i 

pótica privanza del tristeinente célebre 

Evera rdo Ni thard . 

U n tiempo después supo honrar a To-

ledo, el Rey hechizado, con el destierro de 

su madre y en el histórico Alcázar, que 

sobre los restos de ant igua alcazaba empe-

zó a edificar el sabio Al fonso X , prosiguió 

la magnánima Isabe l I , exornó el invicto 

Carlos V y termin-ó el austero Fe l ipe I I , 

en aquella señorial mansión tuvo su en-

cierro, en 1677, la madre del Monarca del 

úl t imo Aust r ia . 

A Toledo y a su Alcázar eligió el Rey 

para poner a buen recaudo las l iviandades 

de su madre, separándola de su amante 

Valenzuela . 

Y Toledo, más por el temor que la 

Re ina inspiraba, que por rendir pleito ho-

menaje hacia la augusta Señora, dispensóla 

uua acogida digna de mejor Majes tad . Las 

luminarias, arcos de follaje, danzas y otras 

diversiones que en su honor llevó a cabo 

Toledo, adquirieron análoga resonancia a 

las que celebró la ciudad en otras visitas 

Regias. Con proligidad de detalles descri-

be el fasto recibimiento, la «Relación de 

lo sucedido con motivo de la venida d é l a 

Re ina Mariana de Austr ia a Toledo», que 

hicieron los Regidores y jurados, nombra-

dos, con tal objeto, por acuerdo del Ayun-

tamiento eu el ordinario del d ía 23 de 

Ju l io de 1677. 

Dos años después, en 1679, también 

honró a Toledo Carlos I I con su regia 

visita. H a b í a vuelto los ojos hacia su 

madre y madre e hijo tornaron a Madrid 

después del fallecimiento en México del 

desterrado D . F e r n a n d o Valenzuela , y en 

tanto l a viuda del antiguo privado 

perdida la razón y sumida en la miseria 

más espantosa, imploraba una limosna de 

puerta en puerta por las calles de T a -

lavera. 

No pararon ahí las deferencias que su 

majestad supo guardar a Toledo. Siempre 

dispuesto a patrocinar la Inquisición, eli-

gió a l a de esta ciudad para que sus autos 

particulares pasaran, en unión de los de 

otras inquisiciones, a formar parte del 

general auto de fe que, como «solemne 

festividad pública», había de celebrarse el 

30 de J u n i o de 1680 en Madrid. Las puer-

tas de la cárcel Inquisitorial to ledana 

abriéronse para dar salida a un sé-

quito triste formado en su mayoría por 

venerables ancianos y t iernas cr iaturas de 

ambos sexos .... 

;,Pero a qué seleccionar? Todo resul taba 

igua 'mente utilizable para el tormento . E l 

caso era dar mayor solemnidad al acto. 

El inquisidor general había manifes tado 

al Rey que la Inquisición de Toledo tenía 

multitud de reos de causas fenecidas y la 

orden se hizo general . 

Llegó el día memorable; el Rey, desde 

las ocho de la mañana , estuvo contem-

plando cuantos horripilantes actos se ejer-

cían sobre aquellos infelices, y, cuando 

todos los condenados sufrieron el martirio, 

cuando el Rey observó que los verdugos 

no se ocupaban más que de fomentar el 

fuego para reducir a cenizas los cadá-

veres, con una calma digna de su imbeci-

lidad, hizo dos preguntas a sus familiare.": 

«¿Pero no hay más?, y al contestarle que 

no: «¿Me levanto y me voy?»!!! 

Toledo, no hay que dudarlo, celebró 

con fiestas, como siempre supo hacerlo en 

tales casos, el matrimonio de Carlos I I con 

Mar ía Luisa de Borbón; pero no por leal 

cariño a su Rey. Las fiestas se hab ían 

declarado de real orden en toda la Nación 

y Toledo supo aprovechar tal privilegio, 

ya que se presentaba ocasión de expan-

sionarse con a lguna libertad. 

E l segundo matrimonio de Carlos I I 

con Mar iana de Neoburg , también f u é 

festejado, y, meses después, el mismo a ñ o 

que terminaba el siglo X V I I , la imagen 

venerada del niño del Sagrario de la Ca-

tedral de Toledo, era l levada a la presen-

cia del Monarca, a sus propias instancias . 

E l mejor brillo p a r a metales 
s u p e r i o r a t o d o s l o s p r e s e n t a d o s en, e l m e r c a d o , 

J Pedidlo en todas partes y cechácese lodo bote que no tenga las siguientes palabras: 

Únicos concesionarios 

Hijos de Manuel Grases, Madrid. 
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esperando, quizás, hallar a lguna mejoría 

a su enfermedad por tener a su lado la 

la reliquia preciada de sus mayores. 

Mas, todo fu é inútil, extinguióse la 

vida del Rey hechizado, murió Carlos IT; 

murió el siglo X V I I ; muiió el teatro tras 

la minada y abyécta existencia que atra-

vesó en este reinado; murió el «desgobier-

no» de la casa de Austria. 

Decía Mignet: «Carlos V fué general y 

rey; Fe l ipe I I sólo fu é rey; Fel ipe I I I y 

Fel ipe I V ya no fueron reyes; Carlos I I 

ni siquiera hombre No solamente no 

supo gobernar , sino que aun ni pudo 

reproducirse». . . . 

Adolfo Aragonés. 

Cantares toledanos. 

E s p a ñ a se hizo en Toledo 
U n a y grande, y rica al par: 
Perdió la Imperial la Corte.... 
¡ y a España se vió mermar! 

Alza sus torres Toledo 
Al empíreo que merece: 
I rguiendo su mole augusta . 
Aún pobre... [se enorgullece! 

Historia y Arte pregonan 
Los muros de la Imperial: 
Historia y Arte stis templos; 
Su red, tradición ideal. 

Quien a Toledo moteje 
Por su carácter austero. 
No ent iende de cosas viejas, 
¡Ni es español verdadero! 

Dice un ref rán que en Toledo 
Se entra y se sale llorando: 
¡Experiencia se precisa 
E n este considerando! 

L a s cuestas del mundo abruman 
Y agotan las energías: 
L a s de Toledo, aunque cansan , 
D a n vigor y alargan días. 

Juan Moraleda y Esteban. 

Toledo, 1915. 

VICENTE BOSCH BADALONA: 
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Mazapán legítimo de Toledo. 
M a r c a TOLEDO registrada. 

D E 

S A N T I A G O C A M A R A S A 

o 
u 

u. 
u 
u. 

CQ 

u 
3 

a 

T O L E D O 

Especialidad en cajas de gran lujo. 

TOLEDO 161 



L E Y E N D A S T O L E D A N A . S 

En esta paz augusta, monorrítmica, que hastía a los que nada piensan, a los que viven por vivir nada más, está la grandeza, la magnifi-
cencia religiosa de unas vidas que fueron y que laboraron como nadie, por el engrandecimiento de su pueblo, que es el nuestro. 

En el silencio mudo de este pueblo, grande cual ninguno, está el culto, no sólo de los artistas, sino de todos los hombres, que todos 
debemos un recuerdo a los que nos enseñaron; a los que caminaron por la senda de la vida antes que nosotros, dejando un rastro muy 
grato de su existencia. 

De sus vidas azarosas, de sus hazañas, de sus alegrías: de su vivir, que merece nuestro mayor respeto y que reverenciamos tan cons-
tantemente con la publicación de sus tradiciones; de sus páginas históricas, bellas e interesantes, como todo lo que sea Toledo. 

Aquel din fué negro y hoirible. Abul, 
el Rey árabe de Toledo, el desventurado 
hijo de Almaniún, que veía cernirse sobre 
su reino el espíritu de la maldición, 
había lanzado en el Zoco las fat ídicas pa-
labras an te sus humildes súbditos que le 
escuchaban horrorizados. 

¡Traición! ¡Traición! era la palabra que 
corría de boca en boca, l lenando de terror 
al pueblo. Tras el recinto amural lado que 
encerraba a la ciudad amada, se cobijaba 
un niaivado que traicionaba a su Patr ia ; 
es más, ese malvado no podía menos que 
ser un notable de la Corte que viviera 
junto al Rey. Allí, al lado del trono, don-
de todo era corazones magnánimos y no-
bles; allí donde se descifraban los desig-
nios de la patria y los inquebrantables 
secretos del Roy, se a lbergaba un traidor. 
Y ese traidor presenciaba los planes de 
batalla, escuchaba las órdenes de defensa 
y como un espíritu invisible volaba al 
campo enemigo para comunicárselos al 
Rey cristiano, al tenaz Al fonso V I , que 
seguía el cerco de la ciudad anhelando 
un tr iunfo para su historia, un diamante 
más para su corona y un nuevo templo 
de su venerada fe. 

Y por eso cuando cerró la noche, el Rey 
sentado en una grande y lujosa cámara 
del Alcázar, y rodeado de su Corte que 
aterrada escuchaba sus palabras: 

¡El traidor existe!—clamaba el Rey. 
Tres días há que el cristiano nos sorpren-
de. Apenas el sol mueve, llegan los cris-
tianos al pie de las murallas, y siempre 
precisamente por donde horas antes or-
dené más débil vigilancia. .Aprisionan a 
nuestros espías, y más de una vez han 
descubierto las en t radas secretas de los 
muros. Y ¡cruel es confesarlo! ese traidor 
vive junto a mí. 

Quizá ahora me esté oyendo y quizá 

antes me haya aconsejado la perdición de 
mi reino. ¡Hijo del mal, sal de tu secreto, 
que Dios y mi justicia te lo manda! 

Y diciendo ésto, levantó al aire su cor-
vo a l fanje , mientras su cuerpo se revol-
vía y sus ojos centel leaban de ira. 

Azrael, la gentil esclava del sul tán, la 
de talle gentil como la palmera del oasis, 
la de mirada ardiente como las arenas del 
desierto, lloraba en silencio, y esa acción 
hija de su inocencia, la llevó a la perdición 
entera. 

Yhagur , el confidente del Rey, sonrió 
burlonamente, elevó la vista al cielo y 
tendiendo su potente brazo a la sierva de 
Abul, exclamó: ¡Seíior, la jus t ic iado Dios 
me ha iluminado! ¡He aquí la culpable! 

U n rugido de terror, resonó en la estan-
cia. Azrael, por orden del Rey, fué saca-
da arrastra de la cámara por los demás 
esclavos, sin sentido, con to<la la expre-
sión de su inocencia reflejada en su rostro 
bello de marisca. F u é conducida a un cala-
bozo del alcázar y allí sus crueles verdu-
gos la dejaron tendida esperando la auro-
ra para ser degollada an te el pueblo para 
escarmiento de los malos hijos de su pa-
tria. 

M a ñ a n a bril lará la justicia de mi mano, 
dijo el Rey, y a sus palabras , que re-
tumbaron como un trueno en la ancha 
bóveda, siguió un silencio sepulcral . Abul 
notó que su confidente había desapareci-
do de su lado, mas embargado con su 
pena, nada pensó. Por los entreabiertos 
miradores penet raban las brisas nocturnas 
y los murmullos del Tajo . Allá, a lo 
lejos, resal tando sobre los negros tintes 
del crepúsculo de la noche estrellada, se 
extendía una inmensa mancha rojiza. E r a 
la vega que ardía incendiada por el ejér-
cito cristiano. Y en tanto, Yhagur , el gi-
gante árabe, confidente del Rey, escalaba ' 
las mural las y lanzaba al campo un peda-
zo de pergamino que recogió un soldado 
cristiano que pasara la noche en vela 
esperando la misiva del traidor. 

* * * 

Alboreaba un día feliz para Toledo. L a 
noticia de que el traidor supuesto, encar-
nado en la sierva del Rey, iba a ser a jus-
ticiado, cundió por la ciudad muy ileprisa. 

La gente se congregaba en el Zoco 
Dover, junto a un tablado cubieito de 
paños, donde se levantaba un poste. 

Cuando la animación era irrás grande , 
apareció por la Cuesta del Alcázar una 
carreta que apenas podía abrirse paso 
entre la ola de blancos albornoces y ne-
gros capuces. E n ella, fuer temente l igadas 
sus carnes débiles y sus manos inocentes, 
iba Azrael, la be la esclava de Abul , ca-
mino del pat íbulo . Llegó el cortejo al pie 
del tablado, el verdugo hizo subir a la 
inocente, y cuando el griterío de la ola 
sa lva je era más ensordecedor, la cabeza 
de la sierva rodó por el t ab lado , man-
chando con su sangre de carmín el suelo 
y a r rancando un rugido de espanto del 
confidente del Rey que veía el cuadro 
desde las torres del Alcázar. 

Y aquel la misma noche, cuando el 
viento rugiendo una melodía de muerte y 
la lluvia siseando besaba la ciudad, col-
gaban los verdugos en las a lmenas del 
Alcázar la cabeza de aquel la esclava del 
Rey, de la bella Azrael, la de talle genti l 
como la palmera del oasis, la de m i r a d a 
ardiente como las arenas del desierto.-

Y en tanto un hombre, desde lo a l to de 
las peñas, se precipitaba al Tajo, que 
recibió su cuerpo con un sordo rumor para 
hundir le por siempre en su verdoso seno. 

Muchos años han t ranscurr ido desde 
este suceso, mas aliti nos cuenta la leyen-
da que no hay noche que deje de perci-
birse en el T a j o una sombra que, gr i tando 
¡traidor!,.se lanza al espacio para hundi r -
se en la corriente tenebrosa del río, q u e 
rugiendo de orgullo, lame los cimientos 
de la ciudad de los árabes. 

Leopoldo Agullar de Mera. 
Alumno de infantería. 

1 

J U U U Í 

VENTA Y ALQUILER DE PELICULAS 

V a í v c r d c , 20, Te lefono 4.522.—(Madrid. 

¡¡SEMANALMENTE GRANDES ESTRENOS!! ¡¡MUY PRONTO LLAMARÁN LA ATENCIÓN!! 

¡ P r o t e a 111 o C a r r e r a d i a b ó l i c a ! — ¡ L o s P a r d a i l l a n ! ( c o l o r e s ) . — ¡ P a s l o n a r l a l ' í p o r Tórtola V a l e n c i a ) . - ¡ L a s l u c e s d e 

¡CINEMATOGRAEISTAS!, estas películas constituyen una colección selecta del mercado actual. Antes de formar vuestros programas, 
c o n c i t a d el material que os ofrece esta casa, que se distingue desde su fundación por el acierto en elegir obras de verdadero interés y 
atracción positiva. 
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I = » n o T o I - . E I D O 
Nos interesa toda labor que se haga por Toledo, sea cualquiera su sentido, porque siempre será beneficiosa en general. 
Claro que nos será más simpática, si ésta atiende a su parte artística, pero no por ésto descuidaremos aquellas otras que, aun siendo de 

distinto carácter, tengan relación con el objeto de todas: Toledo. 

Estamos totalmente convencidos que Toledo necesita de muchos detalles, y en el afán de conseguirlos, vamos a luchar; a ellos dirigiremos 
nuestras campañas. 

Es deseo natural y que no puede ser por nadie mal conceptuado. 

Es idea que debemos defender todos, si no queremos quedar descalificados. 

S R D . S A N T I A G O C A M A R A S A . 

Dist inguido amigo: Cumplo un deber de 
justicia t r ibutan lo un entusias ta ap lauso 
a su meritorio valor cívico publ icando el 
s i m p á t i c o TOLEDO. 

E s t e periódico es para mí una oleada de 
oxígeno que vivifica mi sangre y hace 
pa lp i ta r mi corazón, a r rancándo le emocio-
ne» que jamás ha sentido. 

E u otras publ icaciones veo art ículos 
correc tamente escritos; pero siempre de jan 
a lgún sedimento en mi pobre cerebro que 
no acierto a definir, bien por dudas , que 
rae salen al paso, en t re la teoría y la prác-
tica, ficción o real idad, generoso despren-
ditniento o^á t i l interés personal del indi-
viduo que los escribe. 

E l lo es, amigo mío, que sólo en TOLEDO 
veo la doctr ina que más se aproxima a mi 
modo de ser y de sentir, y cuando se 
orientan por donde el i lustre prócer señor 
Conde de Codillo se ha servido mani fes ta r , 
miel sobre hojuelas . 

Es tamos , pues, de acuerdo, y sintet i-
zando mis aspiraciones del movento, veré 
con gusto: 

E l sostenimiento de una c a m p a ñ a per-
severan te para que los tìres. Conceja les 
inicien una higienización rigurosa en la 
c iudad que dé por resul tado la extirpación 
to ta l de esa epidemia conocida con el 
n o m b r e de holgazanería, pr incipiando en 
el niño y acabando en el hombre. 

E s t a epidemia sólo tiene su origen en 
las arcas Municipales y en la fa l ta de ca-
rácter de los Concejales. 

L a primera, porque no se hace buen 
uso de ella, do tando a la población de los 
cent ros necesarios donde se e d u q u e a 
la juven tud en el amor al t raba jo ; y los 
segundos, porque el t iempo que malgas-

tan en fút i les motivos, podían dedicar-
le en dar colocación a t i n t o s t i tu lares 
como salen de las Escuelas Normales con 
deseos do poner en práct ica los métodos 
de enseñanz i que tan to les en tus iasma, y 
que pueden llevar al cerebro de sus alum-
nos afición al estuilio y una sa ludable 
cul tura que, cuando hombres , puedan ser-
virse de ella en los usos comunes de la 
vida y les ponga al abrigo de la miseria 
que , con sus negruras , padecen muchos, 
porque no hubo en su tiempo unos huiu-
bres enérgicos, a la a: tura de sus deberes 
de ciudadano, que los empu ja ra hacia la 
escuela, so pretesto de una mentida liber-
tad y democracia . 

Pero, tan luego como esos mismos hom-
bres veían surgir en el hoi izonte a lgunos 
chispazos dtí epidemia, se d a b a n prisa a 
convertir en lazaretos aquel los lugares 
elegidos para evitar el contagio de la en-
fermedad reinante, y, ¿no es peor que el 
cólera morbo asiático la ignorancia y la 
holgazanería? Dígan lo con su l engua je ex-
presivo la condición a qua es tamos redu-
cidos la genera l idad de los españo es con 
sus previsores gobernan tes , par t icular-
mente, los toledanos, con sus interesados 
Concejales, todo carácter , todo energía , 
para obligar a los niños educados en la 
calle a los cua t ro vientos de la ineducación 
a que están en la escuela d u r a n t e las ho-
ras de clase, porque si no es exponer les a 
que de hcmbres , d igan: de dónde vienen y 
a dónde van. 

Y la experiencia va enseñando muchas 
co.-as cuando ya no tienen remedio. 

Su afectísimo, amigo, 

Barnabé Fernández, 
p r o f e s o r de U e s c u 2 l a de H r t e s 

Toledo y Diciembre de 1915. 

CñSñS BARATAS 
Por esta vez, reconocemos nuestra equi-

vocación. 
Dijiinos que la moción dtil Sr . C a n o 

quedar ía , como tantas, olvidada, y parece 
que no. E l asunto principia bien. 

Nos complace ext raordinar iamente este 
error nuestro, que es base de un beneficio 
para los demás. 

El domingo pasado so reunieron en el 
Municipio todos los e lementos de Toledo, 
y se trató de tan important ís ima moción. 

H u b o entusiasmo por parte de todos y 
el proyecto se acogió con cariño. 

jOs prel iminares nos sat isfacen; de la 
junta nojnbrada esperamos una buena 
labor 

Vamos desechando el pesimismo y cree-
mos, s inceramente, que será un hecho. 

La actividivl se impone y adelante, que 
se trata de u n a obra, la más meritoria pa ra 
los pueblos. 

E l Sr. Cardenal Guisasola ha dado una 
prueba de su al t ruismo que debe servir de 
ejemplo a los capital is tas toledanos, pro-
metiendo construir por su cuenta la prime-
ra casa. 

El pueblo de Toledo está en deuda 
con él. 

Por nues t ra parte, le ap laudimos su 
ofrecimiento, q u e agradecemos' por To-
ledo. 

El Sr . Cano nos demost ra rá más su 
actividad, consiguiendo la de los (lemás, 
al que le repetimos nuestro ap lauso sin 
escrúpulos de n inguna c 'ase . 

» 
* « 

Lamentamos la ful ta de asistencia de 
a lgunas personal idades y del pueblo a la 
ci tada reunión, y por la fa l ta nuestra , si 
bien no necesita explicación, haremos 
constar que lo hicimos, apa r t e de por 
no recibir invitación para ella, porque no 
estimamos necesaria nuestra presencia en 
el ci tado acto. N o cabe más s inceridad. 

Por lo demás, sepa la Comisión, y sepan 
tollos, que a donde llegue el que má«, y 
lo que el que más baga, hará esta modesta 
revista to ledana . 

Hcadcmía JVIadariaga. Prepair&cióo correrás nilitaires. 
S I T A L U M N O S 

ingresados en las distintas Academias Militares eu los ocho años que cuenta de existencia este Centro de 
enseñanza, demuestran la intensa labor realizada por su excelente Profesorado. 

' P í d a n s e R e g l a m e n t o s , d o n d e c o n s t a n l o s n o m b r e s y t o d a c l a s e d e d e t a l l e s . r--::rrr 

P u e r t a L l a n a , 6, Teléfono 103.—TOLEDO 
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T T U F L I S O 
Necesariamente, por derecho propio, hemos de preocuparnos de nosotros mismos, y como para ésto necesitamos de los demás, al 

pensar en lo nuestro pensamos en lo de todos. 
El turismo, que es beneficioso para nosotros y que es una de las principales riquezas prácticas, moral y materialmente, de nuestro 

Toledo y de nuestra España, nos demuestra lo que decimos. 
Atender el turismo es laborar en beneficio de todos. 
Queremos, pues nuestro interés está a su servicio, propagar lo que somos y patentizar categóricamente a los que nuestro suelo pisan, 

que tenemos para ellos nuestras mayores atenciones. 
Y para tal objeto creamos esta sección informativa. 

EL ESCORIAL Nuevo Hotel «QRaNULLaQUE^ VALENCIA 

Hotel Reina Victoria. R E S T A U R A N T Hotel Reina Victoria. , 

BILBAO 

Hotel Paloón. 

BaFrio Rey, 2 , 4 y 6 , Teléfono 14. — TOLEDO 
IRÚN 

Palace Hotel. 

BILBAO 

Hotel Paloón. Edificio construido expresamente para hotel e inmediato a Zoco-
dover, Central de Correos y de Ferrocarriles, Banco, etc. 

Confortables habitaciones con balcones a la calle y plaza de 

IRÚN 

Palace Hotel. 

ZARAGOZA 

Hotel Internacional. 

Barrio Rey. 
Mobiliario completamente nuevo y moderno. 
Timbres y alumbrado eléctrico. Water-closet y baño. 
Gran salón-comedor con mesas independientes. 
Intérprete y coche propiedad del Hotel a la llegada de los trenes. 

CIUDAD REAL 

Hotel Pizarroso. 

ALICANTE BURGOS SEVILLA OVIEDO 

Hotel Samper. Hotel Universal. Hctel de Oriente. Nuevo Hotel París. 

MELILLA CÓRDOBA GIBRALTAR GRANADA 

Hotel Reina Victoria. Hotel Suizo. Gran Hotel. Hotel Washington. 

CÁDIZ SAN SEBASTIÁN VALLADOLID ORENSE 

Hotel Francia y París. Hotel Continental. Hotel Moderno. Hotel Roma. 

CARTAGENA SALAMANCA GUADALAJARA GIJÓN 

Hotel Francia 7 París. Hotel Comercio. Palace Hotel Español. Hotel La Iberia. 

MÁLAGA SEGOVIA VITORIA LÉRIDA 

Hotel Regina. Hotel París. Hotel Q,uintanilla. Palace Hotel. 

MURCIA TARRAGONA FALENCIA HENDAYE 

Palace Hotel. Hotel Europa. Central Hotel. Hotel de France et d'Anglaterra. 

PALMA DE MALLORCA PAMPLONA PONTEVEDRA ZAMORA 

Gran Hotel Villa Victoria. Gran Hotel. Hotel Mendez Núñez. Hotel Comercio. 

OPORTO LOGROÑO CORUNA LEÓN 

Hotel París. Hotel París. Hotel de Francia. Hotel París. 

LISBOA i 
1 

ARANJUEZ LUGO SANTIAGO 

Hotel Central. Hotel Gallo. 
1 

Hotel Méndez Núñez. Hotel Suizo. 

K u e v o HOTEL ROMA, ORAN V í a , MADRID 
164 Imprenta y Librería de V iuda e Hi jos de J. Peláez. TOLEDO 


